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¡¡Gloria inefable de la posesión prime

ra; placer agridulce del primer espasmo!!
La sangre bullendo como lava en el mu

cho ardoroso y cantando como arroyo en

la hembra temblorosa; el torso duro que
se arquea sobre él vientre muelle que se

comba blandamente, entreabriendo el ni

do tibio del amor, qus va desgarra y san

gra al empuje violento de la virilidad. Y

la trepidación frenética, rabiosa, por al
canzar el orgasmo que desata una oleada

de semen blanco. ¡Semen espeso, fragante
y fecundo; líquido maravilloso en que pal
pita la vida en miríadas de inquietos es

permatozoides ; torrente prolífico que
inunda las entrañas de la mujer y la ha-
ees madre, eres como la semilla en el sur-

coj el hijo es brote dé carne fresca en uh
leño viejo! ¡Semen espeso, fragante y fe
cundo: esencia de la vida, arcano eterno
del placer y del dolor!
Fugaz espasmo,, vibración quinta esen-

raada de la materia que dejas en ía mujer
Tel hombre una reminiscencia vaga del
"imito insondable.
Deliciosos momentos de abandono oh

que las bocas se besan y los sexos destilan
™& vital como frutos' maduros: el ma-
™» ceñudo incrusta su mirada en los ojos
entornados y lacrimosos de la hembra, cu
yo vientre fértil, se levanta y palpita como
"

™,anpujada por él brote, que lue-
s«; sutoa hacia la luz y se empenachará

írutM
y SC multicolaíá <^ fl°res y dé

£fímos momentos de abandono en

miel 1 ,

oas se besan y los sexos destilan
1 Vlíal c°mo frutos maduros!

¡¡Fecundación!!

Juan GUERRA
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ü CLARIDAD

ENTRE EL EVANGELIO Y LA EPÍSTOLA
PENSAMIENTOS SOBRE LA CRÍTICA^

POR SAINTE BEUVE

Bunios creído conveniente reproducir este artículo que refleja nn

momento de la vida español.1],, momento bastante parecido al que no

sotros estamos viviendo.

lia sotana que ha entenebrecido los siglos, desde sus innumerables

iglesias pide la cooperación de los fieles para combatir a los que lu

chan por libertar un poco más las relaciones sociales y por corregir

algunos vicios de la organizaciónmaterial do la sociedad.

Nuestro, viejo amigo, .el ¡obispo de

Hades, sentado en su canónico si

llón d* cuero, ante la mesa de tra

bajo, cargada' de muchos y bien ot-

deiíados papellesi,. 'volvía sus oijo-s,

tras los gruesos
■

cristales -de los
.
es

pejuelos, ora hacia Da izquierda,

donde estaba abierto, ¡sobre la ta

bla de. nogal, el libro de ¡los Santos

Evangelios, otra hacia la derecha,

donde esperaba respuesta un- bille>-

te, recién recibido, en unión de una

copia! dé ¡la Epístola que, suscrita

ya por ¡la mayoría de los presados

espáñoiles, había de ser dirigida al

pueblo fiel anunciándole la "faran

Campaña Social" que ahora empren

den cojectivaimente nuestros pasto

res -de allmap .

Vacilaba el ámimlo del señor obis

po, colocándose, lio mismo que cuan

do oficiaba ante el altar su misa

cotidiana, urnas ¡veces del lado del

Evangelio, y otras del Jado de

la Epístola . ¡Su grave perplejidad

recordaba tal vez aquel caso trá

gico d-e monseñor Le Caínus, el dig

no prelado francés, sospechoso de

liberalismo, a quien, en su campes

tre retiro de Gaste-lnaudory, halla

ron sus familiares desplomado so-

í-ro el sillón 'teniendo encima de la

mesa un volumen del Nuevo Tes

tamento y una carta de dura repri

menda que acababa de llegar desda

Roma. . .

'.viás, nuestro obispo de Hades

venció su vacilación y ca>f6 decidi

damente -deiL lado de la izquierda,

ya que a su izquierda, como> en el

ritual, había pujesto- ©1 Evangelio

para leer la palabra de Dios.

"Mi querido Cardenal" .. . escri

bió com trazos firmes, bajo una pe-

qr.oña cruz, en un blanco pliego de

papel. Y a continuación íué. redae-,
tsndo en términos, concisos y con

cristiana libertad,; lia ¡respuesta a

la tarjeta ¡de ;su Emimenioia el Ar

zobispo, que ;¡íe había nemitido,, en

demanda de . ¡adjbesión, la Epísto
la prelaticia que ¡iba a servir de

prólogo a la mueva Cruzada Social .

"No puedo yo, en comiciencia, co

mo ,mimistró , del Evaimgeáioi, poner

al pie de esta Epístoilá mi firma,
junto a lias de mis venerables Her

manos, los Arzobispos, Obispos y

Vicarios Capituilares, porque no creo

que nuestra pastoral misión consis

ta en hacer qule ila Iglelsia de Cristo
—esprituaJ ooomun-idald de ¡las al

mas encendidas eto anhelos
'

ideales

---se -convierta en ¡la. gran fuerza,

conservadora de -^stos tiempos, ni

en la devota aliada de la riqueaa
y deü poder, para el

. sostenimientoi
del orden presente contra los gene
rosos atisbos de nn orden megoír*
más jmsto, más fraternal, más ¡li

bre... como ¡aiquiel que presentían
l""*!

. pescadores galillos, nuestros
irimeros y santos modelos en el

episcopado, cuando, itermínada la:
r^.nüal tai*ea, escuchaban la vo^ del
""•'aestro, .junto a lias mojadas bar-
' "-=3 a orillas, del lago de Geneaa-
r'et .

"Por que, al decir, comió deeís
en vuestro documento, que el obrera

sufre y hace sufrir, no agregáis en

el acto que también hace sufrir «1

patrono, aunque ,éil mo sufra, y ha

ce sufrir ¡eft ¡gobernante,: aunque no

sufra tampoco? ¡Ay de los ricos!,
clamaba Jesús... ¿Ni ¡urna palabra

de piedad mos merecen esos cente

nares de trabajadores españoles,
rec'luídos deisde hace mesas y años,
sin proceso, tras los Marros délas

cárcieiles, a nosotras, ¡los represen

tantes del Divino Proletario, preso

hace veinte siglos por quienes in

vocaban razones de Estado, y con

ducido ai .suplicio por quienes pre

tendían defender aquel orden social?

"No,, no. . . La Iglesia mo debe

ser una portestad de la .derecha,
porque no es derecha el BvangeUio.
Ni juago acertado tampoco, mi res

petable amigo, vuestro proyecto de

fundar urna. Umivieinsidaid Cattól/ica

con el terrenal designio, expuesto
con laudable candor em vuestra

Epístota, de formar prácticamente
a los jóvenes en ciencias políticas,
administrativas y sociailes,- y habi

litarlos para el delsem¡péño de car

gos públicos... ¡Por Dios, señor

Cardenal! Dejemos al César lo que

es del Cesar, y no pretendamos no

sotros, pastores espirituales de una

grey ¡de almas, .cuyo reino no es

de este mundo, trocar el místico

cayado por o', bastón; de mando,
metiéndonos a; preparar

—

¡ prácti
camente!—

, para ©1 serivicio del Cé

sar, a ¡los futuros funcionarios del

Estado .

"A mi pobre emtemdor, la única

gran campaña social que lie corres

ponde a la Iglesia es la de convertir

se ella misma em un ejemplo vivo de

sociedad perfecta, .'jmostrandoi con

su conducta que, no sólo en su fon

do divino, sino también .em su régi
men y gobierno tamaños, consti

tuye el dechado y modelo hacia el

que miran las organizaciones civi

les más avanzadas, el ideal de tos

mayores progresos sociales, el an

ticipo de los siglois venideros, ©1 fiel

trasunto1 de la celeste Jerusale-m. . .

¿No somos hoy esto? . . . Pues ya

conocéis el mandato... Que el jui
cio empiece por la casa del Seilor ! . . .

"Oon qmé autoridad aspiramos
formar el nuevo personal para ¡los

cargos públicos 'del E¡stado¡ dal si

glo XX, sí la carrera del sacerdo

cio, aum eonsideráadoaá en lo huma

no, 'es ¡hoy yá Ja única carrera que
carece de escalafón', de estatuto ju
rídico., de garantías eficaces, frente
a las corruptelasV defl. nepotismo y
ios abuaos de una autoridad abso
luta? ¿Córmio querríamos "abrir en

•la. cultura patria una hueva era"—

que tal ressa en vuestra Epístola—
si la instmloción miedla en líos den-
tros oficíales es harto superior, en

las materias comunes, a la que ¡da-
moa en nuestros propios Semina
rios, dotados tan ¡miserahlemieinte
que en ilos presupuestos concordar-
dos destinamos mayor .cantidad pa
ra él sueldo personal de un obispo,
qne para la íbrmación de todo el
c!ero de su diócesis? ¿Qué valor
tendría nuestra propaganda contra

Pienso sobre la crítica dos cosas

que parecen contradictorias pero

quie no lo son:, l.o El crítico es sólo.

un hombre que sabe ¡leer y que en

seña, a leer a las demias., 2.o- La

crítica, tat como yo> la entiendo y

quisiera practicaiflla, es una inven

ción y una creación perpetuas.

II

No tengo sino ron placer: analizct,

herborizo, soy un natural-Jsta de es

píritus. Lo que quiérala -construir

seria la historia natural literaria.

III

Como Salomón y Epicuro he en

trado en la fiiosoifía -por gusto pu

ramente. Égto., es mejor que llegar
a ella penosamente.

*'■

por (la lógica,

como Hegel ¡o, como Espinosa.
rv

Sólo pi¡do a Ico honfbrés una cosa:

que me dejen eil mayor tiempo para

mi mismo; mincha ■'
soledad, y tam

bién que se presten aligumats. veces a

mi observación.

-y-.-.

En crítica he hecho demasiado

de ¡abogado-: ¡hagamos ahora de juez,
VI

Dentro de la crítica y dé la ¡his

toria literaria no hay, , me parece,

'.-eotu'ra más recreativa., deleitosa y

a la vez fecunda en enseñanzas de

toda -especie», qiuíe las biografías bien

hechas de los grandes hombres, no
las biografías escmáilldas y secáis, Has

noticias exiguas y. diflaiílesi, en las

cuales el escritor tiene Ja idea de

brillar y de las que cada párraifo es

um epigrama, sino las largas, copioi-
sas y difusas ¡historias del hombre

y de sus obras . Entrar en el autor,

las injusticias sociales si apenas

hay profesión- en al mundo donde

tan hondas diferencias .económicas

y morales* existan como -las que, en

tre nosotros, ¡separan la parda «so

tana del cura rural y él automóvil.

del prelado olvidando el santo tex

to bíblico: "ni mendiguez ni opui-

lencia me des a mí: darme sólo lo

necesario para ed sustento . . . ?

"¡Que el juicio empiece por la

casa del Señor! Estamos Mamados
a ser la salí de la tierra.. Mirémo

nos por dentro. La interior perfec
ción, o, por lo míenos, él ansia in

finita de perfeccionamiento, exterio

rizándose en las obras, em el saber,
en da virtud, en 'la justicia, en la

verdad frente a los poderosos, en la

evangélica pobreza, constituyen la

esencia puna del cristianism 3 y la

cruzada espiritual de tados Hos tiem

pos. En estos presentes, quie son

tiempos de tojo utilitarismo, sea

mos nosotros, por Ha soda ftuerza

del ejemplo, desdeñando el dinero y
el poder, aquella sal die la tierra

que impide lá corrupción del mun

do.. ."..'*

Entre éstas y otras análogas ra

zones terminó Su contestación eH se

ñor obispó, de Hades. Con un movi

miento habitual en él, así qu|e hu
bo soltado Ja pluma, llevó la ma

no a la cruz pectoral, dejando sus

pendido de ésta el diestro, brazo, en
actitud deslcuidada y •eontempJaiti-
va. Parecía sereno, satisfecho, eman
cipado de una preocupación opre
sora.: A media voz, isa le oía mur

murar lab piailalbrasi salgradao:
"Mas, Dios es espíritu: dondte está
el espíritu de Dios, allí está la li
bertad".

-

instalarse, én él, pnoduoirl© 6]1 ,

diversos- aspectos, hacerlo y\}%
moverse y hablar como él deb'ó \
cerlo; seguirle en su i¿teri-o¡r' v
sus costumbres ¡domésticasr'fo 3
adelante que se pueda; atarleT
todos lados a esta tierra a »

'

existencia real, a ¡estos hábitos d!
cada dia a los cuales tos 'gtm2
hombres pertenecen no menos Z
nosotros1 mismos .

* e

i . I ■ :

f
-

. i

VII

Los / jóvenes buscan eb las cela.
bridade.s def pretérito, o ¡en ios nom
bres ilustres, bases para suis 8is¿
mas, o, pretextos parai sus pasiones -i
o vehículos para, sus ideas. lfenti.
íicámdose enteramente y exa¡ltánd(¿,
los o rechazándófrios y hasta iMuK
tándoüios, son sus propiosrpensamien.
tos los que preconizan, es ¡si pensa-
minto contrario el que rebajan y
desdeñan. Verjas cosas ,co¡mo*-30I1
y los -hombrs como fueron es pnivi-
I-egió de la imtaligendia que se ¡d^j.
pasiona o de lá naturaleza que se

enfría.

VIH
¡ -..■■(-■■

!

Los hombres de letras deben cui-:
dar de sus palabras y pensamientos
pues -no le dejan otra cosa al rnuí^

do.. :, ■

IX

Lnls de Znlueta

¿Por qué no hago noveilas? Para

mí la imaginación no ha estado nun

ca sino al servicio de mi propia sen

sibilidad. Escribir una novela serla

par.?, mí sólo una manera indi-resta

de amar y ¡decirlo .

X

Nuiestros guatos viciosos, depra

vados, no son corriem.temente sino

inclinaciones naturales falseada» y

desviadas de -su verdadero sentido.

XI

Cada día cambio: los años se suce

den, mis ¡gustos de la pasada época

mo som ya los de la época actual; mis

propias amistades se. alejan y se reu-

nuevan. Antes de la muerte final de

este ser móvil que -lleva mi nombre,

¿cuántos hombres mo han muerto ya

en mí?—Tú crees que yo hablo perso

nalmente de -mí, lector, pero pien

sa un poco y ve ,si no ¡se trata' tam

bién de ti.

XII

Lo que he- querido en ,1a crítica

ha sido introducir una especie de

gracia y al mismo tiempo, más rea

lidad que hasta el presente en ella

se ponía; en una padabra: poesía j

a ,1a vez algo de .fisiología.

XIII

Oamarca, ¡imperio, individuo o

mundo, cada uno ¡ha tenido su <*ía

Y haya este día durado miAíares de

años o millares de días o millares

de minutos, ya ha pasado sin retor

no, y una vez pasado no es sino M

punto imperceptible an la duración

infinita .

XIV (
. .

'

De que la vida siea.en definitiva

(como yo ¡lo creo) «una; partida, que

siempre hay que perder, no se sigue

que no sea necesario juiga-rla
con

empeño y tratar de perderla lo más

tarde posible,

XV

Hoy la historia literaria se W*<

como la historia matoralli, sobre od-

servaciones y .sobre «alecciones.-

(Selección y traducción de E.,sl
-

va C.)



'CLARIDAD

"necesita el apoyo

espiritual y materia!

délos

hombres libres.

■ a z=r: —a

CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

ios individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

■ ■ — a

B

LA IGLESIA Y EL ESTADO

Para entender bien el pleito

secular entre
la Iglesia y el Estado,

es indispensable remontarse, a sus

OTÍgenes y tomar los hilos desde

un comienzo. Antes del siglo XI

hubo escaramuzas entre la Re-

vecia y el Papado por la suprema-

da del p'oder espiritual so uro el,

temporal y -viceversa. Pero la ver

dadera lucha comienza en el últi

mo tero» -de aquel siglo-.

Tres fueron los, pontífices más

batalladores ,en :1a historia .de la

Iglesia: Gregorio VII, Inocencio III

y Bonifacio VIII .

U primera fase de este período

de luchas entre la Iglesia y el Es

tado, comienza con la famosa "Que

rella de las In-viestiduras" entre* el

Emperador de Alemania., Enrique

IV, y ¡el Papa Gregorio VIL El Em

perador negó al Papa el derecho de

nombrar obispos en sus Estados y :

el Papa le «xcomulgó, y relevó a

los cristianos de prestar obediencia

a un soberano que aa rebelaba con

tra el podeT espiritual, emanación

de Dios mismo. Los príncipes ale

manes, que estaban descontentos

con Ja política del Emperador, se

aprovecharon d6 esta oportunidad

para abandonarle .

Entonces se produjo un aconte

cimiento que no ha tenido jamás

paralelo en 'la Historia. Abando

nado el Emperador por los prínci

pes y por los subditos, hubo de ir

a implorar, perdón al Papa, que se

encontraba en el castillo de Cano

sa. Después 'de atravesar los Al

pes con un invierno horrible, y de

presentarse en el castillo, el Bm-

parador, con los pies desnudos y

vistiendo el traje de los penitentes,
oubo de esperar tres días, transi
do do frío y mortificado por un

Prolongado ayuno, para que el Pa

pa le recibiera. Por fin, el orgullo
so Gregorio se apiadó del infeliz
monarca, -te recibió y le dio el óscu
lo de paz. Bevueilto en el poder,
el Emperador venigó más tarde es

ta
vergüenza, invadiendo la I tas

to y haciendo' morir en el destie
rro a su antiguo enemigo .

bo que no pudo realizar Grego

rio VII, Jo realizó el Papa Inocen-
c'o III que ejerció, aunque no por
""Jcho tiempo, un dominio univer
sal sobre los reyes. Empezó por

"^oner a- Felipe Augusto, rey de

«■ancia, que no debía divorciarse
ae su muiesr, Ingeburga, para cas'ar-

con Agnes de Merania. Dispuso
de la corona iimperiall alemana en
"™r de otón IV, (la que le quitó

^Pués para dársela a Federico IL

J» ingilatenra, depuso a Juan-aín-

HdT a
6ntTegando su reino a Fe-

hasta
sust0' y no siei lo devolivió

lio A ?U* Juan r6c;olloci6 ser vasa-
ml Paíia. Dispmiso de la co

rona de Humgríaij de la. de, Dina

marca, y de las de Castilla y Ara

gón. En una palabra, el
*

Pontifica

do de: Inocencio III reaiizó el sue

ño de la, Iglesia, ¡de. 'dominar el

mundo.

Bonifacio VIII. queso V ¡ser el con

tinuador de esta misma política;

pero
'

los reyes,
:
á • su vez, comen

zaron por ver claro eL peligro que

envolvía el poder inmenso del Pa

pado, y resolvieron oponerse a
■ sus

designios-. Cupo a Felipe el Hermo

so, rey de Francia, ila .glomia ¡de

romper ¡eil poder omnímodo de los

Papáis. Depuesto por Bonifaco, ell

rey no le hizo el menor, caso. Días

después se proidujo el atentado de

Amagni : qne demostró que el poder

deil Papado1 era anas lapanemte que

réail . Desde entonces ¡lais preten-

sáones de los siulcesores de Pedro

quedaron arruinadas para siempre.

Con Pío IX vuelve el Papa a

gozíar del poder combinado de lo

espiritual- y ide lo temporal, y ya

sabemos, porque es histoirila de ayer,

cómo Víctor Manuek I quitó al Pa

pa-Rey Ida Estadas Pontificios,; pa

ra producir la unidad italiana, rota

por da ambición de poder de los

Vicarioá ¡de aqúieü. humilde naza

reno' que proclamaba que su rei

no mo era de este mundo.

Abandonada ¡definitivamente la

, luchia poír- el poder.temporal, la igle

sia lá ¡continúa ©n otra forma. Co

mo toda linetitmicióri humana ¡lia.

Iglesia evoluciona adaptándose a la

corriente y a (Has necesidades dial

sigilo. Si no puede gobernar en el

orden temporal, porque* ilos tiem

pos no lo consienten, desea al me-'

nos estar con los gobiernos; convi

vir al lado de ellos y gozar de sus

regadías . Es ío qne hace ,1a iglesia

asi presiente, aferrándose al Estado,

supremo diispetaisador de beneficios.

Pero ha ¡llegado nn momento em

que sus servicios espirituales se re

putan innecesarios, tanto porque el

Estado no puede proteger una reli

gión determinada por lia ¡heteroge

neidad, de sus componente®, cuanto

porqué el individuo tiende
a alejarse

cada vez niiás de lo abstracto y »o-v

brenatural. A estas dos ra«m«8

capitailes puede agregarse quie es «e

sana lógica que los arretltgiosos, Ms

antirreligiosos y Jos de credo dis

tinto de la -Religión protegida, mo

contribuyan a sn sastemimierito .

Refuerza todavía ¡este argumen

to la (consideración de que 'los in

diferentes, los contrarios a la ren

glón católica y los que practican

otros cultos, son en Chile la in

mensa mayoría, y no hay justicia

alguna en obligarles.a contribuir «1

PALABRAS DE GONZÁLEZ PACHECO

Hace ya dos- meses que se en

cuentra em nuestra tierra el intelec

tual argentino Redolió González

Pacheco. .

No tenemos mucho que -decir so

bre su personalidad porque ya la

prenea diaria ha dicho lo que más

podría interesar a nuestras amigos.

González Pacheco es urna figura

entre las intelectualies de Argenti

na
.
Sus dramas han ido, poco a

poco, creándole un prestigio de ar

tista. En ¡atrás zonas de ¡la opinión

argentina se ha destacado corito un

orador ¡lírico, vigoroso y original;

sus escritos en prosa que desde lar

gos años ocupan un lugar especial

en los periódicos anarquistas, son

también un exponiente .de su fervor

revolucionario. Por sus carteles

desfilan semanalmente ¡los íhédhos

más sugestivos de lá vida mundial.

Y cada hecho le insinúa un comen

tario entusiasta algunas veces, iró

nico otras, imordente, rudo, viril.

Conoce González Pacheco, en de*

Vtalle, las vicisitudes y dos triiinfos

del movimiento anarquista argentino

y batetante bien ila acción de loa

demás ¡países.

Argentina—nos dice,—es el país

que tiene más anarquistas. Sólo en

Buenos Aires viven y se agitan más

~de 25 mil compañeros. Y en las

demás ciudades también existen

grandes y péquielños múcflteos que

trabajan !sin cesar.

"La .organización obrera más tuer

te hoy día es la F. O. R. A. del V.

Ella tiene fuerzas en la capital y

en todos los sitios donde hay abura

ros. Los anarquistas son su prin

cipal fuerza. Las demás orgianiza-

cionies, y lia U. S. A. entre ellas,

existen ficticiamente. Tienen tim

bres y en ciertos casos conservan el

Directorio. Pero la masa si está

con alguien, es con los anarquis

tas.

"Creo que él error deül sindicalis

mo consiste en creerse un fin. La

experiencia de ayer y de hoy nos

sostenimiento de una religión que

ellos están muy ¡lletjos de practicar .

Por último, otra razón que acon

seja la separación de la. Iglesia del

Estado, es lá queja del1, clero, _P©-

riódicam|emte repetida, de que efl,

PátronMo'es depresivo para ¡la dig

nidad de la Iglesia, porque entraba

bu libertad y la reduce a un roda-

Je entre los múichos que constitu

yen la máquina estatal.

Con la separación, la Iglesia re

cobraría su libertad, y los curas po-

.drlan desenvollvér ¡libremente sus

admirables facuitadas de luchado

res político».

M. 3. Montenegro

dice claramente que es un simple

medio, un procedimiiento favorable

a ila expansión económica del pro

letariado y nada más . El sindica

lismo está sujeto a ilas reacciones

del capitalismo . Cuando éste ss

haga más impersonal o cuando se

trásfórme, tendrán las organiza

ciones que formar un nuevo frente,

emplear diversos medióte, corregir

su táctica.

"La organización de Argentina as

pira claramente ál comunismo anár

quico ;- No es un conglomerado da

ceros que se mueven siguiendo los

compases. Es un núcleo de hom

bres relativamente conscientes que

luchan por un fin preciso. Los mo

vimientos obreros no son -inspira

dos únicamente por el deseó de me

jorar momentáneamente la situa

ción. Obedecen, a un ideal de libei-

ración total.

"Los anarquistas deben ir a los

organizaciones a propagar sus ideas

y nada más. ¡Sacrificar los ideales

por consideraciones transitorias ¡es

Como suicidarse."

¿....*?.'*;
"La organización no absorbe a los

compañeros. Ellos publican perió

dicos, editan folletos,- dan conferen

cias y apiwechan todas lias circuns

tancias pana decir su palabra. La

afinidad es la única norma de aso

ciación.. Mientras más reducido es

um grupo rnáis grande es su labor.

,
¿...?

El Partido Socialista es una co

sa muerta para el pueblo; es un

partido para los pequeños burócra

tas y para ios emjpleados .

'En cuanto1 al ¡Comunista rio
*

es

aventurado afirma|r ¡que no: tiene

ninguna fuerza. Mientras duró la

revoilución tuvo algunas expectati

vas. Pero después. . . ya el pueblo

no se deja ilusionar con los po

líticos."

¿ . : . ?

"El pueblo argentino es perfecta

mente reacio a la guerra. No hay

cuidado por ese liado. Si llegara a

desencadenarse; -un Icomfpeto Irían

los jóvenes de la liga patriótica, los

íuijos de burgueiseía. La masa emi

graría o se ¡echarla a la <¡aUe . Es

Inútil pensar en esto."

i...,?
"¡Chile es um campo espléndido

pana sembrar. Los anarquistas tie

nen que moverse, deben luchar con

más constancia, con más pertina

cia. Son ahora muy lentos, muy

irregulares. Es menester que ten

gan más periódicos y que los pu

bliquen regularmente.

Aquí se ve en ¡la atmósfera la re

volución. Tendrá que vealr antes

de mueho. Luego se trata de un

pueblo con empuje, con juventud,
oon fuerza.

t

V
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CREPUSGULARIO

EL CASTiLLG MALDITO

Mientras camino la acera va golpeándome los pies,
el fulgor de las estrellas, toe ya rompiendo los ojosV .,.

Se ro^e cae un pensamiento como se cae- ima mies

(M carro que tambaleando raya los pardos rastrojos.

Oh pensamientos perdidos que nunca 'líadie recoge;

si la palabra . se dice, la sensación, queda /adentro ;

espiga sin madurar, Satanás le encuentre troje

¡que yo con los ojos rotos, no le busco ni le encuentro!

Que yo con los ojos rotos sigo una ruta sim fin..-.

i Por qué dé los. pen&aimientos,, por qué de;lá vida en vano?

Como se muerte la música fei .siei deshace el- violín,
no moveré mi canción cuando no inueya mis manos.

Alto de mi eorazón en la -explanada desierta

donde estoy crucificado como él dolor en un verso.

,,:,..Mi vida es un. gran castillo sin ventanas y si» puertas

y para que tú no llegues' por está senda,

la tuerzo.

i

PABLO NERUDA

Dibujo de Barack

"Hace falta: una mayor comunica

ción. No ha¡y que darle importan
cia a la cordillera . No vivamos tan

aislados, trabajemos ©on más cono

cimiento mutüío?. Es Tanp¡res*iindlbl¡e
estar en tíantaicto .

*'A pesar de quemo he desarrollan

do toda Ja actividad qu© podía,
ea*eo útil la jira. He conocido un

puieiblio máis y ¡esto para los anar

quistas «s muy importante. Abura

ya somos foirmalmente amigos; yo
me vuelvo a mi rancho. Quizá' nos
volvamos a ver . En fin, a Uds. les
corresponde alcanzar hasta nues

tra casa .'■'*'.' .

"

,1-rr' a-Tywís;

Nuestro V compañero partid a Los
Andes el Domingo pasa&o para dar
en ese pueblo su última eonieren-
'Cia, y seguir viaje hasta su' país.

YQ NO HE BASADO MI CAUSA SOBRE NADA

A propósito del movimiento individualista que se observa en aigu.
nos grupos estudiantiles, creemos interesante publicar, en forma
tética, el fundamente filosófico do esta escuela extrema del ana •

mo. Y a este fin, no hallamos nadamejor que el primer capítulo

cuyo nombre encabezamos estas líneas, de la obra fundamental
Stirner, "El Tínico y su propiedad" Advertimos la necesidad de leor
releer con reposo y serenidad.

II

Inútil as proseguir y mostrar a

roada uñar Ide esas cosas que nos

llaman a su ¡defensaV que no se tra>-"

tar paira ellas ¡más. que de si, y no

dé nosotros, de su bien y no- del

nuestro. Pasad vosotros mismos re-

Vista a las demias, y decid si la ver

dad,' ¡la libertad, la justicia, etcé

tera, se pneoeupatn .de vosotros de

otro moldo que para reclamar vues

tro entusiasmo y vuestros servicios.

Sed servidoiries
. ceftosos, rendidles

homenaje, es todo lo que piden.

Ved a else puebloi ail que salvan

patriotas adictos-;. <ilos- patriotas oaen

sobre ©1 leaimpo1 de batalla o resien

tan de hambre y de miseria; ¿qué

dice el pueblo? , ¿El pueblo? ¡Abo

nado oon sus ciaidáveanes (se hace

un "pueblo floreciente"! Los indivi

duos han muerto "por la gran cau

sa' del pueblo", que, lies enría algu
nas tardías frases de reconocimien

to y guardia¡ para, sí todo el proive-

eho. Eso míe parece de un egoís
mo asaz iuoratiiy©., ..-,--

Pues contemplad ahora a ese sul

tán que cuida tan, tiernamente a

"los ¡suyos". ¿No eis la imagen de la

mas pura abnegación, y no es su

vida ün perpetuo sacrificio- por los

.suyos?
*

jAh,.. aí,'. por
'

- "los suyos"!

¿Quieres hacer un ensayói? Muestra

que no eres. ,ei .suyo, isdno el "tuyo";
rehúsate a su egoísmo,; irás a gi>

leras .. El sulitán no ha . bagado su

causa sobre- nada mas que sobre sí

mismoj; es, todo, en "todo,,- .es el úni

co, y no permite aVnadie que no

sea '.• ¡umo de lfts "suyos".
¿Ño os sugieren nada. e¡st03 -ilus

tres ejemíplos? ¿Ño os invitan a

pensar que el egoísta" pckdria en

vendad, tener razón? Por mi parte
veo una lección ea ellos; en vez dé
continuar sirviendo con desmterfe
a esos grandes egoístas, tseré mu
bien yo mismo el egoísta.

Dios y l¡a huimainidaid no ¡han ba
sado su causa sobre nada, sobre
nada mas que ellos -mismos. Yo

basaré, pues, mi .causa -sabré.- wi;
tanto como Dios, soy la nessu-iín
de todo lo demás, sey para mí iodo

¡soy el único.

¡Si Dios y ¡la humanidad sor, co

mo, ilo ¡aseguráis, ricos con loque
contiemep. hasta el punto de ser

par-a ellos mismos todo en todo, yo
advierto que me falta a mí mucho

menos todavía, y que no tengo Que

quejarme de mi "vanidad". Yo, no

«oy .nada, en el sentido . d» "nada

mas que vanidad"; perro soy lana

da creadora, la nada de que saco

todo.

,1Malhaya, ,puas, tóidia causa que

no es entera y exclusivament¡; la

mía! Mi causa, decís, debería al

menos ser ¡lia "buena causa".- ¿Qué
es lo bueno, qué es -lo malo? Yo

mismo soy. imi icausa, y no soy ni

bueno ni malo; esas no son para mi

mas que .palabras.

Lo -divino mina a Dios, lo hu

mano mira al hombre. Mi cansa no

es ¡divina ni humana, no es ni lo

verdadero, ni Jo bueno, ni lo jus

to, ni lo libre; es lo mío; no es ge

neral sino única, como yo soy único,

K ada está,, para mí
, por encima

de mí.

Max STIRMCK

SOMBRAS EN BL MURiO

NOSOTROS

Sombras -en el muro. . . Gada uno

de nosotros, moviendo con liviana

ebriedad eil espíritu, silgue la danza

de todos los instantes . En redor

el mismo denso ¡e , invisible muro,
más -alto, mucho, más que las úl

timas estreíaas.. Estamos domo en

el fonclo de un pozo, y sólo reci

bamos- una migaja de azul y de be

lleza . Quedan, al otro lado, en do-

imposible, la entrega y la coniflanr
za de. la. amistad, la dimpidez del

deseo, la ternura que salva y que

enaltece, las perdidas palabras
del a-mor. vagabundo.

...
Sombras en el muro ... ¿Quién

no ha mirado hacia arriba con an

sias de escalarlo? Yo, como todos,
hermanos, enemigos iníos, inicié lá
dura y paciente ascensión. Centu

plicaba mi fuerza ila esperanza de

que un día, erguido, en, lo alto, loa

vi-éntojs de la noche me entalega^
rían las vivas verdades dispensas,
los balbuceos del espanto humia-
»o,. los ocultos desgaag-amientos do
la fatalidad. Y sobré todo, un co

razón, un corazón ahito de sol y

de am'or.

Sombras en ell muroi. . . Despirés

del esfuerzo, el fracalso. que hora

da, con lentitud ¡iajeer-ante, las en

trañas; da sonrisa que enmascara

la itraigedia y el silencio interior.

Deshecha la niebla de aqueil sue

ño viajero, durante el cual desalia

mos .las potencias oscuras y ed- po

derío del destino, líenos aquí, de

nuevo frente a esta muro- más al

to que las últimas ¡estrellas, sigu
¡añ

ilo ¡com liviana ebriedad ide espíri

tu la danza fatail de -todos los ins

tantes.

LA FUGA INU®1

Más íntima y propiia que el ca-

lor de mi saingre y el ¡callado- ber-

vor constante ¡de mis pensamientos,
tu «ombría está aquá, enredándose

a

las' pallabras de mi ofrenda, ergui

da siempre entre mi esperanza y

alba. Anheloso de Oáberarm©,
en

rano me hundo en- ¡las 6ncruciJ*'

das de mi espXrifeu, en vaao:
N

encuentro cauce para mis aas*"

inefables, ni para esta I-usura
t»-
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íi
l,- de fuerzas que me eleva»

íigin0S(jesgarran «orno una bandeja

l„ ,i¿ tempestad.
'

.'

&1 .camino. Otro -camino. -Y

Fugitivo de mi corazón y

f w sombra, atravieso
Opa campo?,

,V ciudades;
vienen de la noche,

líntellcaiites, Has paisiomes quie de*

!,n mis días y md juventud; gus-

T£ 'embriaguez de la batalla y,
'

r^ual. la dutoura de la soledad.

1
la derrota. Perla, ¡donde quiera.

y ¡mis ojos nada -ven, cegados

Tr'aa monotonía de visiones que ae

LejmieiLw» * profundáis pers

eas de eternidad; y -mis «rfdoe

«ida eetíuclian que no sea el. vasto

t sordo rumor de Ha
• tragedia hu

mana parecido a la queja de vían

los ebrios en las avenidas del In

vierno, ¡o al ¡canto ¡apaco, milena-

J¡0 y lejano del mar:

MI DESEO

mío, -terrible deseto dte

-verdairyo te siento, crecer y fes-

pandirte dentro ¡de mí como
:

um

.árbol joven-.
- Estalláis én míjl bro

tes de; torva sabiduíría; ¡tus raíces

que romperían la más dura-roca,

absorben, implacables, lais aguas de

la vida; y hace tiempo que tus es

tériles follajes tupidos,* ocultan a

mi -espíritu la ingenua visión
"

d©l

cielo y de la esperanza .

Deseo mío.,- terrible deseo, de ver

dad, ¿dónde me llevarás? Mi' indi

ferencia corroe la dulce y fimne

corteza de suqñois y mentiras que

salvan, y, en todas partes, descu

bre ia misma 'igualdad, "simpié *yV
borrosa. ■- V^gSübumda «to camino,

náufrago lúcido en meidio de los

apariencias y de los, .mercaderes

ilusionados, asisto afe feria cotidia

na crucificado en la pobrera de mi

orgullo.

Deseo ¡mío, terrible deseo, de

verdad,; por ti luchan en mis entra-:

ñas y isie Confunden en un vértigo
de eternidad, ílos ¡rencores maldi

cientes, las jájuríás .jdejí' furor, y,

también, las dulces bomjdades que

ser escondeh ¡colmo ¡d-omcellas pudi-r-

hundas, la ternura, madre, de todas

•liáis ¡transfiguráciomeis y fuente del

milagro: '"'-.'
Deseo mío, ¡terrible deseo de

verdad,; f-rentó a- -lia amenaza defl,

¡destinó^ confuso, quisiera hacerV.de.,
las espaldas, curvaldas de todos

los hombres un 'O^iinÓinmriito que

ilegaira tíaista Dios,' por él que yo

nue iría cantando el htamlq delji,-
rante dé mi úlltimav y .sangrienta
victoria eoibma ,mí mismo,, , .-■

Eugenio GONZÁLEZ B.

gran escuadra. Que se van a gas

tar muchos millones de mii-rei3;
no importa: para eso stán los 30 mi

llones de brasileros trabajando pa

ra, qué las docenas de gobernan
tes se den el pllajcer ¡de ser jefes
de una gran potencia; ¡y cuánto no

CUéistam varios acorazados'! Y allá

¡seguramentte de los tm¡i|ltones que

se pagan a los rastilleros construc

tores y a las casas que fabrican los

cañones y los proyectiles, algo que

dará entre mialnos de los servidoras

públicos. Al fin y al cabo el sa

crificio de gobernar una gran nación

debe ser recompensado .

Por otro, lado ¡eí honor brasile

ro exige temer escuadra más fuerce

que Angantina, y como Argentina
también tiene honor y Ohile no B0

queda chico por este lado, luego va

remos ila puja por comprar acora

zados entre illas tres, hermanas que

ridas de Sud América

Jorge JILES

BENAVENTE Y EL PREMIO NOBEL

LOS HECHOS DEL MUNDO

Nada parece más contradictorio

gue lo que ocurre an Rusia con la

llamadla campaña aintit-religiosa .

Por nina -parte el emcairoelamiénto de

frailes por mayor y lempleo de lo«

métodos de ila eliminación, <xxn Hos

traidores, porque los rusos, a pe

sar de la famosa revolución, tienen

las dos castas universales de los

patriotas y los contrapatriotás; y

jor otro lado una gran Convención

de las Igllesiais de Rusia qne procla
ma su más absoluta lealtad al go

bierno sovietista y pide a Dios que

Mejor al papá Lenin .

¿iH^y1 lucha anti-neliígiiosa*' Dos

gobernantes rusos han demostrado

¡ser dignísimosí sucesores de la ti

ranía zarista y com algunos per

feccionamientos. De ahí q¡u¡e¡ ha

yan reem-plajzaido *las .peregrinacio
nes a Sibéria por las ejecuciones

fulminantes. Y así, dueños del po

der, consiguieron exterminar a la no

bleza y contener lols moviniiemibos

•extremistas . Fuera del Partido Co

munista, según los nuevos dtetaflo-

Tes, todos som enemigos de la. re

solución y asi confundem y persir
suen Con la misma saina a los an

tiguos explotadores y a los moder
aos libertarios.

nos diarios liberales,, pero las ma

sas revolucionarias parecen muertas,

aunque parece, imposible^ por- otra

parte que los obreros que alcanza

ron a controlar ¡las fábricas en ¡las

ciudades de más intensa actividad

industrial,, hayan perdido, su. dina

mismo revolucionario.

"01 mundo está cansado de la li-

oertaid" ha dicho Mussottini: eis pre
ciso someterlo a una férrea disci
erna para entrieiarlo progresiva^-
tnente". Tal- es en ¡síntesis el pén-
BamieaitQ fascista, aunque lffevado a
«'Práctica mi los 'mli-smos militantes
l Partido que apoya ia Mussolini

insiguen isometerse a la "férrea

d^na"'q,U€ "^n» el J'efe- ^

di9^U°'a' '6S aoepba(ble—dicen foe

'^nosnali-anos, mientras en Jaa

¿7** se ,p,etem l<*> «audildos
'
íasc», por C01niSegUir el precio-

te a 7
!a ^efat'ira de las divisio*-

«eso *
Pa"ti<i0- Sisui-endo este pro-

« ae dilsgregaKáón imterna y d¡e

filas fPT ,* poder 'dentro de sue

Cm^meilte y a ct>rto 1**°

mo

"s -la batmcaraota dea íaseási-

tvr<* *
aíh'0!ra B0 se n°t¡a! más

^ <ie protesta que las d* algw-

Nuestros hermanos mayores, los

yankis, • como los llamó -xel profe

sor Guerra de muestra Universidad,

ocupados- len criar a unos cuantos

hermanátos pequeños de América

han mamifelstado deseos de destetar

al que ya creen apto paira manejar

se solliflo: ,1a República de Santo

Damingo. Ocupada desde hace
*

mu

chísimos años po-r tropas navafliasi

americanas, ¡elsta, pequeña Repúblir

ca ha podido disfruitar em santa. paz

de los encantos de la tiranía mi

litar .

En todo el tiempo de la ocupa

ción, no se ha distraído el pueblo

con ¡eil juguete ¡de ¡las elecciones, y

en esto quizá haya a-ecibido- un ber

neficio, ni se ha permitido al dis

curseo libre a que son tan aficio

nados los tropicales, ni menos ¡la

publicación de los diarios. Em to

das estas manifestaciones de vida

nacional, ed hermano mayor inter

venía correcciónalmlente.

Ahora dicen los aimenicanos, fa

bricantes de ;la -Idoictrin'^u Monroe,

que van a dejar solitos a los niños

de Samito Domingo, p,er,o¡ aum no

pueden arreglarles la Oonstitución

Política, mi encontrar a la persona

que se encargue de gobernarlos a

oombre del hermano que se va.

Cuando todo esto ¡se encuentre lis

to los yankis se irán «tora sus doctri

nas paternales a otra parte. Ya

le sacarán el jugo a esos infelices.

Concluida la nunca bien atiaba

da y afamada conferencia de San

tiago, los brasileros se quejan de que

no tienen buenos buques con caño

nes bien ¡grandes. Dicen eCP.o-s que

en la última gran guerra sus aco

razados no oe veían tan bonitas

¡como los de Inglaterra y EE. UU.,

y como el Brateál ha palsado a ser

gran potencia es preciso qué tenga

Distinguiendo1 ¡la iAeademia No

bel- a -Jacinto Demaviente con el

gran premio que reparte según -los

términos dejl llegado, de Su provi

dente fundador, se ha conseguido

atraer la atención dé! mundo so

bre 1^, literatura ¡española, y . esto

ha isumido ¡en esperanzas a muchps

escritores, peninsulares y en gene

ral a quienes aman éil espíritu hispar

m,o. Puede ¡ser que emipiecie a fun

dirse el hielo qué cerca a España

y la ..aisla ¡dal. -miuindo : ¡hay ya mil in

dicios de :que llog pueblos extran

jeros, losrr que h*bí.an otros
*

-idio-mas

y ti-emen otras -.Oulim-rais, ¡llegarán. a£l-

gún -día a «olmpriandeír -plenamente
él alma estpañola, y ¡de que ese día

ya se acerca.- Basado íera este hér

cho, Enrique Diez-¡Canedo¡, de quiem

no hay necesidad de háieer elogio al

guno mi menos presentación -a. un

público de mediana cultura, ha po

dido decir qué, suena ,en ¡estos
_

ins

tante da hora de España, es decir

de día época da una domo rehialbili-

tación y reaifirmación de sus valo

res intelectuales, tainto tiiempo. ol

vidados <o menospreciados. Como ae

ve, se aparta del homenaje otorga

do por la Academia Nobel la per

sonalidad misma de quien lo ha. re

cibido, haciendo ver ooimo1 es este

el índice más bien de que fuera de

Elspaña se aprecia su ¡genio literá-

ro y se avalora ,la trasoeudencia

de sus manifestaciohi^s ¡alctüales.

La ocasión ha sido propicia, y

han salido,, a reftu-cir ¡en . tormo al

dramaturgo" ¡laureado .con tan alta

reeompenisla; ¡las criticas faivorables

y ilas negativas, traitáu-dase. de des

mentir éstas ¡con |eli pueril argn-

mentq de que una conciencia su

perior de arte animaría a quienes en

Suecia, dispensan esa como lote

ría literaria, "tirada no del todo

al- azar"—.como ha dicho Díez-Ca-

nedo— . Parece, sin duda, ló más

cuerdo alejar de este ¡galardón Ja

figura persiomai da Benavente, como

ya se ha solido hacer en más de ¡un

caso semejante: Tagolre; al 'recibir

el premio Nobel, hatee ya algunos

a¡ños, mo ¡nos apareció, mo podía

aparecemos Como idueñio absoluto»

de la magma mombTiaidía que aquel

acuerda, sino que siempre se pem-

«ó que se había premiado em él al

genio imismo déla raiza a que. per

tenece, el admirable carácter de ia

¡lengua bemaií que
- le Biirvió para

traducir sus íntimos ¡ritmóla, y hasta

el espíritu de todo aquel continen

te asiático que ñas aparéele, velado

por ¡lia sombra fumante de umós

inextinguibles ¡pébeíberols| rituales...

Lo mismo ocurre hoy: habría reve

lado una ausencia imperdotaabl|e de

sentido históriooi en ett¡ ju-iicio de ¡la

literatura, ¡otorgar una recompen

sa como el premio Nobel a un sim

ple 'dramaturgo. Ni es el drama -ed

género literario más actual ni mu

cho .menos tiene un , valor de futu

ro; la vida misma nos ¡aleja de él

por ¡las dificultades que Isu aoción

comporta y por el carácter rígida

mente fragmentario de su técnica.

Por, lo demás, no, puede negarse

que en el drama—hoy lo vamos ccin

claridad—¡hay llimitaciones inelndi-

bles que no. entraban la acción de, la

novela, ni el (desairroíljlo. armónioo.

del
. cuento ni.Jhasta.el giro, cada

vez más humano- def las diversas
formas ¡poemáticas. ¿¡Se imagima el

lector que .en él ¡futuro, cuando ¡se

quiera, reconstruir, la existentoia $e
nuestrois .días, se acudirá al. dra

ma, que ,se ha m.anteni¡do siempre
con lá candida ilusión de que eora

él quien . mejor sabía, reproducirla?

No. Otros ¡son ya estos ¡testimonios

auxiliares de la historia; hay fuen

tes más dignas de fe para formar

se una idea de lia vida .en un pe

riodo dado de ila evolución de un

pueblo, ¡de una raza. ¿O es que se

piensa que ¡ein -los draimafe de Ibsen

hay ;inás contenido r vi tall q.ue en las

novelas de; Bjorsom, die Selma La-

gerlof (por no citaír sino a rapre-
•

sentantes de un mismo espíritu ra

cial) ? En Ibsen, lo mismo que en

Shakespeare, bulscamias hoy más

que una concreción de la existencia

nórdica, más que una revelación de
sus caracteres espirituales, la con

creción y revelación de la existen

cia y -del ¡espíritu humanas ¡en una

época dada, el fin ¡del siglo XIX y

la aurora sangjriemta Jdefl; actual.,
En

*

et caso,, der, un dramaturgo de

tanto genio tenemos, pues, un de

sengañó que pudiéramos llamar, me-

üorativo ', deil
'

c¡o|ntenido corriente

mente aceptado a su arte: buscan

do tipos de' una patnia individuhl

nos encontramos arquetipos, o idea

les d que no reconocen más tie

rra natal que ,
el munido entero y

que lo .mismo gimen en Moruega
por la 'libertad y la acción de un

pueblo- como
-

sollozan en nues

tra América por ¡la previsión y
el esfuerzo sarIvrtdorés. Ahori, en

el ¡caso de este dramaturgo espa

ñol, ¡el deáagaño sería peyorativo:
habíamos creído encontrar en sus¡

obras el carácter de España tras

ladado con la Ifotográñoa . verdad

que pide el teatro del presente, y
en cambio tenemos creaciones de
una vida débil, enfermizos engen
dra en .los que #1 solpflo. creador de
las grandes almas mo ha podido in

fundir, por su ausencia, más vigor,
mas presión de ¡humanidad* latente
y fecunda.' Benavente ha hiélcho la

comedia de una ralea de los estra
tos sociales -españoles que pertene
ce a un tipoi humano inferior; esos

burgueses benalven tinos, con aus

pequeñas pasiones, sus pequeñas
intrigas, su pequeño y amilamaAo
corazón, viven también ail ¡otro laito
de los Pirineos y fray quinientos
dramaturgos em Francia que ílos h&n
hecho actuar en las escenas de in
contables piezas ¡dramáticas, sin qfw
haya recibido aüm mitnigumo dé éVfys
&1 premio Nobel que a Bema,vei|le
se da, . .

Por todo lo expresado ¡es mufho
más cuerdo considerajr a EspaSte.
entera—representada por sus ej>Si-
to¡res—recibiendo morailmente la ¡re-

i
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compensa que creó el culto fabri

cante de explosivos. Suena ya para

¡la intelectualidad péninsu-ar lá ho

ra de salir, como antes, en los si

glos de oro, a imponer sus normas

originales y propias al espíritu del

mundo, entero, y así como entonces

hubo novela en España, y nóvela

inmortal, habrá hoy sin ¡düida en. ella

algo nuevo em que, Ilos escritoras de

todos los países tengan que obser

var y cuyo influjo no podrán re

huir. En Francia, en Inglaterra, ¡en

Alemania, en Italia st traducen Vas

obras de algunas españoléis de

moderna data, como Baroja, Una

muno, Allomar, Miró, -Gómez de la

Serna y otros, y se representa en

sus escenarios el teatro clásico que

vale tanto como el de Grecia en su

período áureo -y como la obra vi

gente d;e Shakespeare, aunque al

gún adolescente indocto frunza el

ceño y aboimime de accionas que no

ha penetrado, de versos que no ha,

leído, de un" espíritu literario ad

mirable en ila robustez solidisin'a

de su, estructurad Todo nos indica

que el Renacimiento actual de Es

paña, de las letras españolas es

comparable al impulsa férvido de

de ¡los días clásicos, y esto que sue

na aún a nuevo empiíaza a ¡ser c-o--

nocido y apreciada en las diversas

lenguas en que se produce al mundo

civilizada, y empieza .asimismo ,a

despertar en todas partes el deseo

de estar informados de ésa tierra

en que se desarrolla uha ¡literatu
ra frondosa, exuberante, llena de

vigor y de variedad,, de encanto v

de fortaleza, como ¿a misma ha

bla easteillana en que se traduce
con tan justa -magimificenoia .

Raúl SILVA CASTRO

"CLARIDAD"

Es lo que anuncia

'EL SOVIET'
Calzado muy durable, muy
elegante y muy barato

Casa N.o 1: San Diego 658

Casa N.o 2: San Diego 423

Suscripciones
a Claridad

Chile

Por un año... $ 10.00

Por medio año .. 5.00

Exterior

Por -un año... ...«&.... ....... 15.00

Colecciones 'completas 'del año

1921.se encuentran a la venta. al

precio de iÓ pesos cada una.
Toda correspondencia diríjase a

GARLOS CARO

Casilla 3323 —

Santiago

Sastrería CHILE

ALEJANDRO CEPEDA

San Pablo núin . 1139, entre Ban

dera y Morandé.—Santiago

Casimires nacionales
'

y ex

tranjeros. —* Materiales de

primera .

— Precios* econó

micos. Recibo hechuras.
**

ALALÍ CUENTO DE HENRI BARBUSSE

Ellos habían perseguido esta car-que,huía; ahora, Uega^

Barbusse es acaso el único hombre qne fué a la guerra sin ilusio

nes guerreras. Y trajo de allá, junto con el horror de la guerra, la

visión ensangrentada y épica qu© llamea entre las páginas de "El

PuegO", libi-o genial, según la palabra de Maeterlinck. El maestro de

"Clafridad" y die "El Infierno" es, ante todo, una, imaginación, una

imaginación que agranda las proporciones de las cosas y que sólo orea,

aún en medio de la vida cotidiana, el- momento de las grandes trage

dias. Por eso sus personajes—y» sean soldado, obreros o burgueses— ,

más que seres humanos, son héroes, héroes que no se expresan en el

noble hexámetro de los antiguos, sino en una prosa nueva que, a pe

sar de todas sus concesiones al habla rústica ó vulgas', lleva siempre

el matiz sabio, la frase de honda sugerencia en que se adivina la voz

del artista que los ha creado. Es que a Barbusse le falta la imperso

nalidad del novelista. Sigue siendo poeta ¡lírico, «om¡o - en su primean

libro de versos. Poeta lírico y hombre, en la más noble acepción de

estas palabras. En su cuerpo débil, que va consumiendo la lenta enfer

medad de Chopin, arde una de las almas más viriles, más sinceras y

más puras en que se haya reflejado nuestro siglo.

ROMEO MURGA

Sentada sobre el escaño que está

junto a mi casa, miraba por úitima¡

vez mi pequeño dominio, antes de

que se düirml-era en el crepúsculo:

el; patio, que se -axténdiía ¡a mis pies;

a la derecha, el cercado-; enfrente a

mí, en el ¡muro, mi puerta que está

abierta siempre, siempre.

Ella da al (linde del bosque, y. me

presentaba una nube de ramas, de

hojas que doraba el ponieute y -que

el otoño, como un sal más inmenso,

doraba también.

Eí día declinaba, dulcemente, y
—

se me ocurrió ai mí—cuidadosamen

te . Sobre mi cercad» la fina luz per

feccionaba los matices y se ocupaba

de cada flor "y afin de cada hoja

-Bruscamente, lae oyó el sonido de

um cuerno. -La servidumbre de la

vieja marquesa pasaba por el bos

que.

Y he aquí que una gran silueta

apareció, extrañamente recortada, en

el umbral de-la puerta y la obstru

yó toda. Después, la masa gigan
tesca saltó, volyió' a caer y vaciló

en medio del patio.
:

Era un ¡ciervo: el que los invi

tados de;l¡r castillo pc-rseguían horas

y horas: .Se*: quedó ahí un instante y

nos miramos . Divisé su piel man

chada de '(fango y de espuma, su len

gua coligante, sus grandes ojos in

quietos y- su corazón que le golpea
ba los flancos como un martillo,.

¡Saltó de nuevo, retrocedió hasta

un rincón, háiciendo frente, pero ya

casi sin fuerzas y en la inmovilidad,
el silleUeioi y la ignorancia. Pero unos

ladridos frenéticos rodeaban la ca

sa. La, gente ise amontonaba alre

dedor de la puerta y "gritaba a tra

vés del muro.

Más atrás, los niños, acezantes,

excitados, corrían, se multiplicaban.

Pronto, todos los habitantes de la

aldea estuvieran a nuestro alrede

dor. Mostraban triunfálmente al

ciervo de cuernos enormes, como a

una especie de rey salvaje por fin

alcanzado en su' carrera.

Retirada repentina de las espec

tadores: llegaban jinótes y amazo-

naís; un torbellino de polvo y de

trajes rojos; ruidos, chasquidos de

látigo y resplandores de ¡cobre.

Todo esta,
-

se detuvo
.
én tumulto

y- loe picadores se colocaron detrás

de te Mnea -discordante ds ¡los pe

rros para tocar el alalí.

Y* solo, infinitamente sóllio, ei obs-

¡euiro -viviente que había venido' a
caer en el ¡lazo de m¡i habitación,
no se movía. Esperaba resignado,
la paz -de la vida o .la paa de la

muerte. Yo -veía agitarse a ¡la mu

chedumbre que quería
'

¡su sangre;

y a él lo veía vivir, sentía palpitar

sus flancos, estremecerse su gar

ganta-—su garganta, el objetivo de

aquella fiesta enloquecida.

Un jinete ¡de rojo había echado

pie a tierra, ligeramente. Con un

gesto lento, sacó su cuoMUo de la

vaána y se pudo ver que- era do

hoj a daimasq niñada.

Los perras seguían ¡ladrando.

Pero todo e! mundo había dejado
de ¡hablar y de moverse, y cada uno

miraba, miraba con avidez. Hubo

gritos ahogados, mezclados con al

gunas risas convulsivas .

El hombre se disponía a entrar

en el patio; me dirigió una interro

gación con la cabeza, gritándome

(había que gritar para hacerse oir,
a causa del bullicio de ilos perros) :

—¿Me permite Ud., seño.r?

Pero yo extendía ell braeo para

cerrar eí paso a mi interlocutor, y,

a mi vez, grité:
— ¡No, no permito!

Se detuvo aturdido,, ¿desconcer--
tado.

—Qué? Qué cosa? Qué dice Ud.?

Qué es lo que dice?

Se volvió hacía los de afuera.
— ¡No quiere que entren!

Esta noticia fué acogida com una

exclamación de estupor en donde

a'gunas voces femeninas pomían su

mota aguda .

— ¡Insolente!—clamó una dama

vieja.

Se dirigió a uno de sus compañe
ros:

— ¡Ofrézcate dinero!-—-dijo ella en

voz alta .

— ¡Se le gratificará, buen hombre!

Fruncí late cejas, y él no encon

tró más que decir.

Dspués, se pusieron a hablar to

dos a un tiempo, interpelándome,
desvalidos, febriles, ¡con un terri

ble furor, que se encendía en sus

ojos.

Píantado como nn poste en el

umbral!,,' examiné esas caras ase

diantes, esiais caras que urna extra

ña casualidad me permitía ver de

cerca y' al desnudo.
Todos llevaban el sello ¡del mis

mo instinto sanguinario, brusca

mente desencadenado por el obs?
táculo. Se veían claras en sus fisono

mías, a través de las palabras. Jos

pretextos, ¡las violencias. Si tenían

deseos de arrojarse sobre mí con

rabia y odio, no era sólo por el

orgullo herido: era a ¡causa de una

espantosa desilusión.

elila, querían degollarla',.
ellos trató de explicármelo
ses entrecortadas, y, ai

os ;a

üóq ae

con tra.

"ir, le-

?te¡a'

vlc-.

vantaba. la cabeza hacia, fe
..para yigiiíarla. V.

Un ¡ainedano tendía.- haeiaí'iá,
,-_ tima esperada su mano crispada
mo garra. Otro, mas feroz, la It
raba con deseo.

'

i

,Y fias mujeres ¡estaban mfe h
**

rribles que los hombres, El ¿V
lies atajaba la®, verdaderas pafebrT
en ;fla garganta, pero una extra»
diñaría excitación

, las turbia ti
das. Se -adivinaba que estaban m

una vergonzoisa espera, eil «¡¿J
palpitante. V*

* Po

Urna de ellas m'uy, j0TOn, coa *,
trenza que danzaba sobre au espa
da,, em un mayimiientóVespotttáneo se
habla colocado . en primera fila r
alzando hacia, niií sus ojos iéa¿aii|.
dores:

— ¡Le suplico,,* señor l~wé m
juntando las manos. . .

Ante esog grupos tan apasiona
damente desconcertados, ei, aullido
de los perros tenía algo, de ínocen-
te: los perros escla/vos no tenían
contra el ciervo sima el odio de ioi
hombres .

Y las .carnpesinos estaban' alora
más apartados. Me pareóió que se

separaban de los otros, que comea.

ziaban a ¡comprender que la caza ts

algo distinto de lo que se cree.

Una mujer del puebla que lle

vaba un niño en sus brazps, 9e ale

jó precipitadamente, como si de im

proviso ie hubiera temido a un con

tagio. El carnicera de la aldea, con

el delantal manchado por la san

gre ide ¡siu oficio, miraba, majes

tuosamente .cruzado -de brazos, ,j
se leía sobre el rostro ded/somljrio

obrero una expresión d'e desprecio

y de cólera .

Mientras tanto el murmullo y \

amenaza se exasperaban. Compren

dí que nos vencerían a Ilos dos, que

yo no podría defender por inicio

tiempo- a ila bestia acosada: ¡tanta

necesidad tenían de asesinarla!

Mis ojos ise posaron sobre el cor

pulenta animal que n oestaba ni -

siquiera ¡herido; y con asa. desor

den y un ¡apresuramiento, deuespe-.-

radas, inefables sueños de dulzura

pasaron por mii espíritu.. . .boa po

cos minutos de existencia que yo

le había ¡conservado me parecían.

preciosos y caed tiernos. Y pensan

do em los -gritos sanguinarios que

me asaltaban, ooimpnandi hasta Qtté

punto la criatura ¡humana y ">1 Mi

mad, que tan prodigiosamente di

fieren en la vida, se asemejan para

morir; comprendí que todots los

seres vivos se van fraternalmente.

Entonces apreté los puños y bal

buceé:

— ¡No quiero! ¡ Batírense!

Pero la nnuiohedumbre se desbor

daba dispuesta a todso..

— ¡Lo necesitamos!—©xcíamó-i*

voz jadeante.

— ¡A muerte! ¡A ¡muerte! clama

ron los demás .

Una raamecita so agitó:
—Ya encontré. Lo pueden matw

desde aquí, ¡con mi carabina.

—-rCierto! ¡Cierta! ¡ Buena
i*»'

— ¡Yo!

¡Yo!
'

Un. joven gordo, armó la ««*bl'.

ña, midió, com la vista la dis»001
'

Yo tomé lett arma por el canon/

se la arranqué de las manos.

-I
"

—

¡Villana!
—.rugió él .

*

Fué entonces ¡cuando se pr

el asalto, por todas partes,
irr

tibie ... Entraron ¡tpd'Mi • • •

ffl.

Sollevantando, atiwpeflillan-do,
■«

pujando, trataba aún de n»

oír.

i

i
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^Vayanse! Yo no quiero.

r.'0 ju ailegría sin limites ya ¡uo

II escuchar nada y se precipi-

'
, del muro,

abría los ojos con

f-mnensa- tranquilidad vacía de la

}
'

haci el animal que, en ol án-

*--•», o de la nada.

Entonces, sentí que me arroja
ba ante 'la creatura condenada;
sentí que apuntaba con la carabi

na, que disparaba sobre el montón

de hambres y de mujeres. .-. y que

tenía razón!

(Traducción de Romeo Murga).

APRECIACIONES

jjjBlá LA IGLESIA Y EL ES-

IADO
i

¿jgún camarada
buscador de cau

sas ocultas
ha creado dar con una

tíerta acción desarrollada por

-¡¡Qluridad". Esa cierta acción no es

dirá cosa que la campaña anti-ca-

títica iniciada por algunos de los

"él mismo avisado compa

los caJabraidores ,en cuestión

¡o ilas órdenes de los

Ritióos y Quiza si de lo* maso

nes. Alora si lo afirmado na fuera

tierto, par lo menos se puede decir

que los politicas serán las únicos

que usufructúan
de la campaña.

Todos los que conocen "Claridad"

casi desde sus ¡comienzos, compren-

ierán basta qué punto es
■

peregri

no establecer cualquier comcomitam-

cia entre ¡ella y .los políticos. Si

"Claridad" tiene alguna ca.racterís-

irca es precisamente la :de ser un

írgano antipolítico en isu má3 com

pleto sentido .

Ahora respecto a los masones, le

rejamos a quienes ilo deseen que

revisen lia colección . Nuestro pe

riódico no les ha reconocido jamás

ninguna importanlda y nunca los

na reverenciado . Nosotros también

íoiob partidarios de "vivir a las

claras".

Talvez iois pojlíticos aprovechen
nuestra ¡campaña; pero esa a noso

tros nos, tiene sin cuidado. Y en

3 no¡ podríamos impedirlo.
se realiza -.alguna -icció-n

«ocial se tiene en cuenta lógica-
niente el beneficio, de muchos y en

casos, ell perjuicio de mu-.

nuestro .punto, ¡d.e- vista

Iglesia del Estado- es

contribuir al debilitamiento* de am

aos. La Iglesia sin la poderosa ayu-
te Me hoy tiene, . ¡sie vería en la
nisyimtiTa d¡e retornar al cristia
nismo o de renunciar al porvenir.
Mientras la Iglesia tenga entra-
a as escupíais, ¡os ¡hospitales y

«arteles será una institución .-in-
™**le; -pero -cuando- desaparez-

i mn!-f priTlIe'^ 'ío- tendrá más
*panía q« la que ,pueden ofra-

S 1
damas ancianas y lps jó-

Mará quienes la „„

91 Estado convertido en una
;ión

puramente administra-

aizado nf Blu<aití menos inmu,'-
^ ¡ZLIT***™80 telacñ-
«rt»T -6 y «"«Ma que le
« ia

oposición.

Pimto de -h *
«impartimos este

vista, saber que nuestro

^ rompe los murols; salva
y encuentra repercú-sldn en <ii ,

"""ü4» r&percu-

re* 1. e8píritu di,e. todos losbrea

*; »*%,
m* v¡TOn dentro de iá

Ü

Dad K¡A Y la OPORTUNA

Eial LispeíUPT d?' 6l sefíor Maa-

!*"» íbMw
' poaemiata y demó-

^^S,0,^ a'«r* capa.
162
pa*W *„** Weas *» Go°^-

^ no eran apropiadas

para Chile. Y terminaba detsaflánr

dolo a una polémica.

Nosotros estamos seguros de que

el s;.ñor Lisperguer habría cumpli
do su propósito ya que todo se pue

de probar. Por lo .demás un buen

polemista tiene siempre la razón .

Lo único, sensible en este caso es

qiua el espectáculo no ,se podrá
efectuar porque González' Pacheco

ya está en su país.

Si el señor Ldsp-erguer además de

polemista fuera oportuno, h-abnfe

aprcKvechaido para formular su pro

posición cualquiera de los sesenta

o más días que González Pacheco

permaneció en Chile.

LA OBLIGACIÓN DE 'RKCOK-DAR

Vivimos con el -imperitivo de la
'

obligación sobre muestras cabezas.

Por obligación tenemos una patria

determinada, urna organización que

nos revienta y un racimo de impues

tos; por obligación debemos ser op

timistas con la contemporánea rea

lidad y deberíamos .también reveren

ciar a los muertos, tanto a ü'os que

murieron por enaltecer la vida co

mo a los que pretendieron extin

guirla .

Y fuera de esto, todavía tenemos

la' obligación de abandonar la he

rramienta y de predisponernos a¡

la evocación cuando el calendario

lo indica. ¡Y ¡esto ocurre tan a me

nudo !

Si tuviésemos que evacaír a los

que amábamos, a tos que hicieron

un trecho de caimino a nuestro lar

do, a los que compartieron nuestro

fervor ideológico, sa justificaría , el

aniversario; pero alsi no es. Nues

tra conciencia tiene qiue proyectar
se sobre figuras ficticias, sobre san

tas a carniceros.

¿Qué provecho' espiritual nos re

porta el devenir . anual de Cristo?

¿Acaso .constatar que los que se

proclamaron sus discípulos lo si

guen traicionando? O talvez ¿veri- .

ficar una vez más la, distancia que

media entre sus mejores ideas y

nuestros mejoras actos?

Som inútiles las retcuerdas. La

vida porque sí nos aleja de los

muertos. Caminamos en la noche.

Y aunque nuestros ojos se fatigan

en ,1a eseudriñaoión, nuestros pa

sos ¡son inseguros y tímidos como

que siempre vamos pisando tierra

nueva.

Ahora si entramos en una zona

menos pura, menas universal; si

nos situamos dentro de las fronte

ras y nois echamos encima un he

cho comcrfeto, .material absoluta

mente copio, por ejemplo, la pasa

da guerra, arribamos a la misma

conclusión.

Esa guerra, acabó definitivamente

con las virtudes que distinguían a

los oligarcas. La guerra dejó un

montón de riquezas; pero apagó el

espíritu de trabajo, disolvió la. hon

radez, y transformó ila sobriedad en

orgía .

No sirve volver atrás. Nada tene

mos qne aprender del paisado. Vivi

mos esta hotra de hoy espontánea

mente y con plenitud. Y ¡si necesi

tamos mirar no emporquemos nues

tras miradas en lo que está más

allá de nuestras espaldas. Miremos

EL MOVIMIENTO CONTRA LA REFORMA UNIVERSITARIA

EN ARGENTINA

Sin hacernos solidarios de las ideas sustentadas por el autor, publi
camos el presente artículo, porque en él se refleja la opinión de un grü-

P<>
—«na minoría,, en verdad—de universitarios chilenos acerca de la

Reforma Universitaria argentina.

Hemos seiguido paso a paso la

evolución de la| denominada Re

forma Universitaria de la Argen

tina.. Hemos sentido vibrar nues

tros corazones al Uníátomo con ella.

Hemos ¡sufrido o nos ¡heimiofe
*

llena

do de -gozo cuando ellla ha sido vic

tima de ¡los ataques de adversarios

o. cuando sabré, ellos ha, triunfado.

,Su causa ¡fué nuestra Vcaíusa. Y,

hasta ayer, nuestro más proíundo

anhelo -consistía en ver implanta

dos en nuestra petTiflcada Univer

sidad de San Felipe los principios
básicos de ¡la lenovacióm universi

taria iniciada en Córdoba en 1918.

Es evidente que, en la gran ma

yoría de ilos casas¿ los mavimiémtqs
colectivos de orden espiritual obser

vados desde ila. distancia sufren urna

deformación' hlperpfliáistica. Los can-

tornos de la escoma desaparecen ¡en

una. misteriosa penumbra. Las ilí-

neas violentas, los ángulos atrevi

dos, las pinceladas aberrantes ate

núan bu energía, eu ímpetu, su dis

locación artística. Y el distancia-

miento mejora el yaomjunto, hi^ce
resaltar los grandes matices y pu

rifica la percepción estética. Consi

derada desde el punto die vista in

dicado, analizada con .criterio, ecuá

nime y sereno, observada desde

aqueste Jado del Ande, ¡la Reforma

Universitaria ia|rgetaitina mos condu

ce a la inevitable conclusión de que

es un' movimiento bien intencionado,

Y nada mas. En realidad, le da

mos esta denominación a fallía de

otra mejor, así icomo llamamos "un

buen hambre" al que no tieme otras

cualidades dignas de ser

'

menciona- -

das .
.

.

.

En ¡lia denominada ¡'Revolución

Universitaria del año 19 18 hay más

lírica grandilocuente que labor efec

tiva, más diluvios logorreicos que

hechos constructivos. Y esto es tan

evidente que los mismos camaradas

argentinos—cuya visión es más op

timista quie olara^—han reconocido

que los frutos .no han córrespon-,
dido a las halagüeñas ilusiones que

forjaron sus mentes juveniles. Y

si hemos de juagar por la eviden

cia de los acontecimientos, no po

demos menos que confesar que la

Reforma ma ha presentado' más re

sistencia a las corrientes de la; reac

ción que la de una monumental fa

chada de yesos y telones expuesta a

la acción del viento y de¡ la lluvia.

Cinco largos' afios han tardado

en comprender los camaradas ar

gentinos que la Reforma timiversi-

taria de qute taimto se enorgullecían

y de la que tanto ihablabain y har

biaban, había sido construida so

bre un terreno falsa. Y ahora',

cuando el edificio bambolea, cuán

do la magnífica decoración univer

sitaria ¡amenaza venirse al suelo,

las collegas transandinos, en vez de

estudiar das causas rfiumdamtentales

hacia el camino, apenas perfilado,

proyectémoslo hasta ¡lia lejanía más

.distante, llemémoslia de oasis, endul

cémoslo con ondulaciones y sinuo*-

sidades .

González VERA

de la crisis; de la Reforma, ponen

ql grito, en el ¡cuelo-. Y claman que

no iles arruinen sus decoraciones,
que ¡no. les sacudan las telarañas

(que ellos llaman postulados bá

sicos de da Reforma) sostenedoras

¡aparentes ¡del; ajgrdebaldo airtificlo-.

Porque, es necesario que, de una

vez por todas, los camaradas ar

gentinos oigan illa verdad desnuda:

la - Reíormai va iha|oia uní fracaso
ineludible, *fata|l, , ¡irremediable. Y

la crisis mo lá están .produciendo
las reaccionarios «ilyíeár, los sacris

tanes marcó, mi los traidores délár

torre,, ni (lols jesuítas de La Plata,
del Litoral y de Córdoba. No. La cri

sis la están provocando la inepti
tud de da masa universitaria ar

gentina y la- influemciíai perniciosa
de la organización social en que las

Universidades se desarrollan.

.Dos factores ¡fundamentales de

terminan lais -condiciones morfoló

gicas
'

y funcionales de un organis¡-
mo vivo, como es lia Universidad.
Por una parte .tenemos la célula,
la unidad bidlógiea, o sea el estu
diante, y por to

'

otra - tememos el

medio, el, ambiente en que- un orga

nismo pluricelular, la Universidad,
desarrolla sus actividades. Y por
leyes bioiógicals incontrarrestables,
por, un determinismo rigurosamen
te científico las Universidades lian

de adaptarse, el medio, ambiente .

Y por ello se expica que cualquier

umiyersidaid establecida en .'países
en estado de barbaria (como fJg-J.i-
da, Chile, etc,) tiene que ser árre-

r. odiablemente mala; y por ello, se

explioal que líus de regiones que

,empiezan^a salir de da: barbarie (co
mo Persia, Argentina, etc.) sean

universidades mediocres, y que ilas

de países, semi civi:izadoS: (como

Holanda, Francia, etc. sean uni

versidades, a las que se, puede in

gresar con la segulriildaidl de q^ue,
por ,1o menos, mío se va ai salir de

ellas más ignorante mi más des

orientado que el día de matricularse.
Es innegable que ¡cuando la uni

dad bioílógica fundamemtail,—en .es
te caso, el estudiante universitario
—está morfológica y fisioíógica-
m ente más ¡evolucionada, el medio

que fia rodea tarda más tiempo en

influir sobre ella, Pero en el casó

particular a que no.3 referimos, las

células, los universitarios argenti
nos, ¡eran, embriodóigiicamente ¡con

sideradas, células primitivas, indi-

feTenciaidas, san caracteres propios.
Y el ambiente, ila sociedad capita
lista argentina, tan inteligentemen
te gobernada por el c'&rnícalo de
Marcelo T. Alvear, tiene todos los
defectos inherentes a' un régimen-
en que predomina, sin contrapeso,
la explotación del hombre por el
hombre y en que falta él libre acuer
do indispensable para el comoieto
desarrollo de la peruonalidad" hu
mana .

Decíamos en un comienzo rué
la Reforma de 191S era un movi
miento bien intemlcionlaido . Pero,
desgraciadamiente, es un movimiento'
estéril, imútil, desperdiciador de
energías y entusiasmos.

¡La verdadera Reforma Univer
sitaria debió, debe comenzar con el

'¡■'-ñ

w

yml

tí

V:

■

Kí;



CLARIDAD

cultivo de los estüdiamteis mismos,

com la formación de personalida

des conscientes, de hombres. La

rnTasf. amorfa estudiantil, el proto

plasma universitariio-, debe diferen

ciarse em célulliais neiwiosas, en fi

bras musculares, en leucocitos y no

continuar, como hasta el presente,

segregando mucina para hilar la

baba can que han de tejer el bi

rrete profesional, ed ansiado títu

lo de médico, de ingeniero o de

farmacéutico que les permitirá ga

nar diniero, engordar y ¡casarse con

«na ingenua pnoiviinci'anita..

, La verdadera Reforma Universi

taria . debe iniciarse—-esta parte la

han comprendido claramente los

estudiantes organizados de Chile—

con la modincaición del lambiente

en que se desenvueilve la Umiiversi-

dad . Es necesario modificar el in

justo régimen capitalista que mos

rodea y mojs a&fixáa.^ iP¡rec¡is¡a lu

char por el advenimiento dg una

sociedad mejor, en q¡ue el hombre

pueda desarrollar libremente su vi

da, física, inteleetüell y moral . De

bemos ocoirdimar las individualidades

divergentes e Incorporaír eil prole

tariado a la sociedad moderna

dentro de los prin-cipi*c|3 de la liber

tad, la igualdad y* la fra*ernid!ad.

En una palabra, debemos epm-

t^mplar ell aspecto psico-físio-pa-

iológico defl problema y preconizar

NECESITAMOS AGENTES

En Cui'icó, Rancaguu, '. Río Bue

no, La Unión, Limache, Angol, Me-

lipilla, Cañete, Victoria, Arauco,

Curanilahu^, JVIáfil, Maileff, Cons

titución, San Bernardo, Las Con

des, Potrerülos-, Ancud, cf.

la destrucción del ignominioso sis

tema .capitalista, actual, que impi-

.die e impedirá todo intento de ver

dadera Reforma üniversitaiai. ¡Es

to :es lo que debemos ¡hacer, ca

maradas argentinos!

R. A. (íutiérie/

ACCIÓN ESTUDIANTIL

ELECCIÓN DE PRESIDENTE

El Lunes pasado el Centro de

Estudiantes de Medicina designó

presídante al compañero Luis, In

fante Varas que hace poco regresó

del Uruguay.

CONVENCIÓN DE ESTUDIANTES

La asamblea dal Centro de Den-

tística acordó propiciar la celebra

ción de una Convención de estu

diantes cuyo principal objeto sería

la unificación ¡de todos los univer

sitarios..

A. dicha Convención se invitará a

ia Federación de Estudiantes ¡de

Chile, a la Federación Nacional de

Estudiantes y a las federaciones de

Valparaíso y de Concepción .

BAILE UNIVERSITARIO

Hoy se efectuará un' baile en el

American Cinema, .
a las diez de la

noche, en beneficio, del Liceo Noc

turno "Federico Hamasen" que

sostiene la Federación de Estudian

tes de Chile .

PEnSflíDlEPTOS

El 'genio no es nada sin carácter.

Si somos cobardes nuestras ideas

lo serán también y no se atreverán

a dejar su rincón oscuro para .salir

a la luz. Es necasario no propo

nerlas sino imponerlas. Sólo resis

te a ¡la fuerza lo que ia. fuerza ¡cons

truye. Como ¡la gran mayoría* de

los (hombres- no conocen ni temen

más que ¡la fuerza, aceptarán el bien

. cuando no haya otro remedio. Por

eso, lo primero es ser fuertes. Se

persuade con. lias puños y se defien

de la verdad con 5a punta de la es

pada .

Los grandes depósitos de energía

humana, dinero, dictadura ^social,
masas de obreros y de soldados, es

tán en poder de la estupidez, la

cruef.dad y la avaricia.

,S-e rechaza el consejo del pací

fico sabio, y se acata ia orden de

un imbécil oon el sable al cinto.

Rafael BARKETT

PERIÓDICOS

Hemos recibido de

Argentina: "La Antorcha'', Bue

nos Aires—• "La Social",' Buenos

Aires—'"Nuestra Tribuna", Necochea.

Alemania: "Alarm", Haniburgo.

E. U. A,: "Solidaridad", New York.

México: "El Heraldo de la Ra-za",

D. F.—"Resurgimiento", Puebla—,

"El Libro y el Pueblo" D. F.— "La

Humanidad", D. F.— "Variedades"

Guadalajara.

Uruguay:
t
"Ideas y Estudios",

Montevideo — "Trabajo", Montevi

deo-.

España: "Alba Roja", Valencia—

"Redención"—"España", Madrid.

Perú: "El Norte", Tnujillo.

Cuba: "Acción Consciente" w

bam-a—"Nueva Luz", Habana.'
*~

Chile: "El Despertar", IquiqU6__
"Lá Aurora", Arica—"La' Justicia"
TaJlcaihinam>o—"Lá Jornada", Vald*'
via—"MV Siglo" .Los Angei6s_..¿r.
Trabajo", Temuco.,

DEUDORES DE "CLARIDAD"
En el prójimo número ¡comen-

stermos a publicar los nombres fe
aquellas personas eme se hají que_.
(dado con dineros de ¡esta revista.

"

Nos vemos oibliígados a tomar es

ta dura medidal para >e¡vita-r> q¡u^

^«s personas sorprendan en w

atsanaj forma a ios demás periodo
cga.

A LOS SUSCRIPTORESV
R'Ogasmos a nueistros suscripto-*

ra* que nos escriban cada vez que
no les llegue oportunamente nues-

tüS revista,.

Lies hacemos presente que todas
las suscripciones son depositadas ai
e% Qorreo los Viernes en la noche.-

^GENTES EN EL EXTRANJERA
Necesitamos agentqs en Uruguay,?

Bóflívia, Colombia, Ecuador; México*'-
Gsiba, y Panamá.

-.■»!

»%

"CREPUSCULARIO"

Está imprimiéndose el ¡libro de

Pablo Neruda que lleva él; titulo con

que encabezamos estas lineas.

Sus obras están dividádas en los

Siguientes caipltuflios: Helios y las-

cauciones; Farewell y los sollozos;

Los Crepúsciuilios de Maruri; Venta

na al Camino; Peleiás y Melisanda.

Las personas que se interesen por

adquirir un ejemplar pueden enviar

por adelantado .la &u.mav de tres pe

gos cincuenta centaiTOis al Adminis-

traHÓr de "Olaridad", Casilla 332:!.

—Santiago .

KnwBex.jcx,

ACEVEDO HERNÁNDEZ

TEMA

Silenciosos, trágicos como los cuchillos

Tósigos amargos como el vino turbio.

Son los dramas tristes de los conventillos

Son los dolorosos dramas' del suburbio.

J. D. Gómez Hojas-

Estrofas de la "Canción del Presidio"

que- se cantan en la película con acompa

ñamiento de guitarra.

El veinticinco de Enero

Me tomaron prisionero
Ya la cáreel me llevaron

Y al. calabozo, primero .

Calabozo de mi vida

Sepultujm de hombres vivos

Donde se'amansan los guapas

Y s¡e olvidan los amigos.
Madre para que tuviste

Un hijo tan desgraciado

Que a los veinte .años cumplidos
Debía ser fusilado.

EL AUTOR CONSAGRADO POR

EL PUEBLO

PRESENTA EL MARTES 22

En los Teatros

Esmeralda, Setiembre y Brasil

y sucesivamente en todos los Teatros de

Santiago, la película que condensa los dolo

res y las ansias del pueblo chileno, adapta
ción del famoso drama representado con el

mayor éxito conocido én Chile,

"ALMAS PERDIDAS'4

JNTEEPBETES PRINCIPALES

'Cel inda y Laurita :, Manuela Fresno;.,:,

Rosa: Sosa Ace-vtédq Hernández.

Lo comaíre Juana :*'. María. Quezada.

El Aguilucho : Juan Tenorio.

El Barril: Manuel Trullen.

Osear: P. Marvella.

El- agente Pérei: H.. Onetto .

Patas de lana : H. Gajardo .

Arara: Nicolás Martínez-.

Pueblo, reos, locos, niños, etc.

ESCENARIOS

El conventillo.

La cantinaV
- La cáreel.

,
La casa de Orates .

Los barrios bajos.

En la obra se baila una cueca por jos
campeones de Chile y se cantan tonada

chilenas.

EMPRESA ClNEMATüGRAflCA "CRUZ DEL SUR"


